
Contra el Fanatismo Religioso dentro del FDPE 
Queridos miembros del FDPE, 

Hoy quiero compartir con ustedes un hallazgo muy especial: la 
Biblia católica apostólica y romana que mi madre compró en 
Chiclayo hace muchos años. La conservo conmigo, y en su 
primera página aún se encuentra la viñeta de presentación, 
testimonio de nuestra fe y de nuestras raíces. 

 

 

 

  

 

No hace falta ser un fanático o fundamentalista para tener fe. La 
fe católica forma parte de nuestra cultura, de nuestras tradiciones 
y de nuestra historia generacional. Dentro de la Iglesia existen 
órdenes religiosas y también prelaturas, como los Legionarios de 
Cristo o el Opus Dei, pero conviene recordar que un 
“Churrupaco” no pertenece ni ha pertenecido a ninguno de esos 
grupos. Mas aún en este misma Biblia está la foto de Juan Pablo 
II el Papa polaco quien fue quien aprobó al Opus Dei. 



Y lo digo en voz alta, sin temor a malentendidos: cuando uno es 
honesto de corazón, no necesita confesarse para comulgar. Así 
lo enseña el Catecismo de la Iglesia Católica y también la 
Biblia. Lo que se exige no es un rito mecánico, sino un examen 
de conciencia sincero. San Pablo, en su primera carta a los 
Corintios (11:28), dice: “Examínese cada uno a sí mismo, y coma 
así del pan y beba de la copa.” El Catecismo (artículo 1385) 
precisa que sólo quien tiene conciencia de pecado grave debe 
confesarse antes de comulgar. Por tanto, quien vive con rectitud, 
sin daño ni culpa grave, puede acercarse con serenidad a la 
Eucaristía. La verdadera comunión nace de la conciencia 
limpia, no del miedo ni del fanatismo. 

 

 



 

 

 

 

 



 

La confesión no es un requisito burocrático para comulgar; es un 
sacramento de reconciliación cuando uno se ha alejado de Dios 
por el pecado grave. Si el alma está en paz y se ha hecho un 
examen de conciencia sincero, se puede comulgar con fe y 
devoción, incluso sin haber pasado por el confesionario. 

La Biblia advierte con claridad sobre aquellos que se presentan 
como redentores, mártires o enviados de Dios para dominar o 
convencer a los demás. En distintos pasajes, desde los Evangelios 
hasta las cartas apostólicas, se nos recuerda que muchos usarán el 
nombre de Dios para ganar poder o prestigio, pero que sus frutos 
los delatan. No son los autoproclamados salvadores los que 
transforman el mundo, sino los que sirven con humildad, justicia 
y verdad. La fe auténtica no se impone ni se ostenta; se vive con 
coherencia y respeto. 



 

 

 



 

 

Y para alegrarles el día, quiero citar al profeta Isaías, capítulo IV, 
donde, por razones que sólo el Antiguo Testamento podría 
explicar, se anuncia que “siete mujeres se asirán de un solo 
hombre, diciendo: con nuestro pan comeremos y con nuestras 
ropas nos vestiremos; tan sólo déjanos llevar tu nombre”. Tal vez 
en aquellos tiempos la proporción era distinta, o quizá el profeta 
quiso advertir que incluso en la escasez, el valor no está en la 
cantidad sino en la dignidad. Sea como fuere, el pasaje siempre 
arranca una sonrisa… y nos recuerda que hasta la Biblia tiene 
momentos de ironía divina. 



 

 

El profeta, sin proponérselo, parece describir una situación que 
hoy nos hace sonreír: siete mujeres detrás de un hombre... Pero el 
sentido profundo es otro: la restauración moral después del 
exceso y la vanidad, cuando la humanidad, como esas mujeres, 
busca nuevamente el nombre, es decir, la identidad que da sentido 
y honra. 

 

José Gálvez 

Presidente FDPE 


